
ALMERÍA N U E V A 

¡Purchenal mi patria chica I 

Santuario de mis recuerdos y ensueños... 
Tierra adorada donde nació el amor de mi 
alma, rincón de la alegre Andalucía, donde 

• nació, creció y se ensanchó mi espíritu, 
creando la primera ilusión de mi fantasía, 
en aquella casita alegre y risueña, cual la 
humilde «Casa de Nazaret, pues a imita 
ción de Jesús cuando dijo a ¡os apóstoles. 
«Dejad los niños que se acerquen a mí»... 
Bajo aquel hospitalario techo, se han edu­
cado varias generaciones con sabiduría, 
con cariño, con amor, como solo sabia en­
señar aquella Santa, a quien recuerda con 
adoración un pueblo entero, a pesar de los 
años transcurridos de su temprana muerte. 

Con que rapidez, pasan los años, los me* 
ses, los días, las horas, los minutos... que 
veo desfilar ante mi relojito de pulsera, 
arrastrando bajo su paso con vertiginosa 
rapidez, primero la única época feliz de la 
vida, que es... la dulce niñez; sin rencores, 
sin pesares, ni remordimientos de concien­
cia. 

Algo mas tarde; pero siempre con la mar­
cha ajetreada del tiempo, va desaparecien­
do la juventud, la salud, la vida que se des­
hoja, con la pérdida de las más caras Ilu­
siones, mostrándonos con su ropaje de nie­
ve la fría vejez, la soledad y el abandono. 

¡Asi vas quedando tú, Purchena de mi 
alma!... Ciudad la que en tiempos mejores, 
apareció á los ojos del curioso viajero como 
un copo de blanca nieve, como un pueblo 
construido por las nadas del cuento de la 
«Hermosa Durmiente», Quien te conoce 
cuando solo despojos quedan de tus gran­
dezas. 

La mayoría de tus casas desmoronadas 
bajo el furioso Ímpetu del vendaval, la fron­
da uverrima, aniquilada por horribles tor­
mentas de agua, que destruyeron calles y 
caminos; hasta las almenas sitio de mi pre­
dilección han desaparecido casi enteras. 

Los hombres también desaparecen, pues 
los pobres, ante el temor de la miseria y el 
hambre, con la pena enroscada al corazón, 
te abandonan buscando en países lejanos, 
el trabajo que tú, falta de recursos les 
niegas. 

Yo también a la muerte de mi padre 
(con lágrimas en los ojos) tuve que aban­
donarte; pero no te olvido, ni te olvidaré 
nunca. Nací bajo tu cielo bendito, fui muy 
feli? a las caricias de tu so!, y muy desgra­

ciada aquel día de nieve .. que arrebataste 
la vida de mi buena y santa madre. Todo 
vive perenne en mi y tus memoranzas. ha­
cen latir mi corazón con gran precipitación 
¿Por quien suspiro? Pensando en ella en 
ti, en tu pobreza, en tu decadencia en lo 
ruinoso que te encuentras... Y creé Purche­
na mía quedaría mil vidas que tuviera 
por ser heroína, conservar y salvar- ser algo 
noble y grande en la vida^de m'pueblo 

muerte, salvó su vida por la fé que le ins­
piraba el Dios de sus mayores. Al profeta 
Isaías le anunció Dios 15 anos de ? da 
cuando solo esperaba vivir un instlTe 
¿Porque no hemos de tener fé y esperanza? 
De los hombres emana todo l o L S y ne-
saroso; pero como Dios es la f u e S e l b?en 
que vivifica, confio con gran espeUia 
que los ruegos que la Virgen de \TT^t' 
nas transmita a\u hijo e f nue tro n o X ; 
L if" '•''"f'^'^^'' y ^*«"do Primo de S v ¡ ! 
ra Iluminado por el, pronto, muy pronto se 
recibirá la orden de construcción de! puente 
pobres'io^^enL'*°' ''''''^ para'qíe"'s"us 
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